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SÉPTIMA REGLA

Subestímese. 

Para llevar adelante con éxito esta regla usted debe conocer, aunque sea a grandes rasgos, el mecanismo a partir del cual se originan y se expresan las actitudes y comportamientos de un simple y común mortal como usted o yo. Es un simple mecanismo de estímulo/ respuesta. El estímulo se inicia en el individuo, es captado por el medio ambiente que responde alimentando al estimulo que le dio origen. Es un típico sistema de feedback, de retroalimentación o retroinformación. 

En lo que a conductas se refiere el ser humano es un mecanismo cibernético. Usted es el estímulo y la vida, la gente, y el mundo le dan respuestas coherentes con el estimulo que usted a enviado.

Cuando somos niños este mecanismo está abierto para recibir información y recopilar datos del entorno familiar. Estos datos son acopiados fundamentalmente en casa y en la escuela, a través de procesos tan simples y efectivos como son la domesticación, el amaestramiento y la educación. En la domesticación aprendemos las costumbres de la casa. 
Este mecanismo está representado en el siguiente esquema. Cada ítem representa un paso del mecanismo de conformación de nuestra auto-imagen. Imaginemos el caso de una persona con un auto-concepto disminuido.

La dinámica se desarrollaría del siguiente modo:

1. Autoconcepto........................ “Yo soy débil e incapaz"

2. Posición existencial .............. “Yo soy menos"

3.Necesidades.......................... “Yo no me merezco nada"

4. Emociones............................ “Rabia, tristeza, culpa"

5. Conducta .............................. “Sumisión, rebeldía, etc."

Este mecanismo de auto-alimentación o feedback del comportamiento funcionaría así en este caso de subestimación:

1. Cuando una persona tiene ya moldeado un Auto-concepto desvalorizado, es decir, lo que cree de sí mismo (Yo no valgo, no puedo, no sirvo, yo soy débil e incapaz, yo no soy querible, yo no lo merezco, etc.),

2. Elaborará una Posición Existencial frente al mundo que, de un modo u otro, expresará su auto-concepto. Aparece así la imagen, un personaje que diseñará secretamente para que lo represente. Esta imagen lo protegerá y lo ocultará simultáneamente del mundo. Le encomendará la dura tarea de asumir las actitudes y comportamientos que le permita sobrevivir. Con el tiempo, la máscara se convierte en el rostro y adoptará fisonomías contradictorias como la sumisión o la arrogancia, la resignación o la mansedumbre, la altanería o el desdén. Será un yo soy más o un yo soy menos respecto a los demás. En todo caso, sólo será una ilusión, una imagen que creará para preservarse y sobrevivir.

3. Esa auto-imagen, lo hará sentirse merecedor o indigno de dar satisfacción a sus Necesidades Básicas. En algunos casos se acostumbrará a vivir en la escasez y la penuria o, por el contrario, hará esfuerzos desesperados y desmedidos para llenar su vida de cosas materiales. Más y más cosas materiales, intentando atiborrar una identidad totalmente vaciada. Buscará el amor, la simpatía y el reconocimiento sobornando o comprándolo con el poder material.

4. Con todo esto lo que este individuo acumulará en la cuarta esfera son ocultas

Emociones negativas. Estos sentimientos y sensaciones serán coherentes con ese veredicto interno de desmerecimiento (Tristeza, rabia, miedo, humillación, culpa, etc.)
5. Estas emociones, acumuladas en la cuarta esfera, son la energía que alimenta y da movimiento a la conducta que se dispara hacia el exterior en la quinta esfera. Las emociones son energía pura que crea movimiento. En este caso el movimiento se llama Conducta, actitud. Estas conductas serán congruentes con todo el proceso que las precedió. La auto-imagen adquiere movimiento, y siempre va por delante de la persona, la precede en todos lados, la anuncia, la denuncia y la deforma a la vista de los demás.

La gente sólo puede juzgar lo que usted hace, no las razones por las cuales usted hace lo que hace. La gente responde de un modo coherente a lo que ve, siente y experimenta en la relación. Muchas veces caemos en la trampa de juzgarnos a nosotros mismos por lo que creemos que somos capaces de hacer, mientras la gente nos juzga por lo que hicimos. Nosotros nos juzgamos por las Intenciones, la gente nos juzga por los Resultados.

Las personas que se subestiman forman el sombrío ejército de las víctimas.

Personajes desdichados y opacos que deambulan por la vida generando a su alrededor una legión de culpables, culpables cuya única culpa es tener a una víctima cerca. Los arruinadores de su propia vida y vidas ajenas son VÍCTIMAS por excelencia, no las verdaderas y auténticas víctimas, las que padecen hambre o la crueldad humana.

Estas víctimas practican su propia victimización. Se victimizan a si mismas y culpan a los demás. Nada les basta, son exigentes, quisquillosas, insaciables y voraces.
Temen mostrarse auténticamente porque creen que serán rechazados. Su modo de extorsionar es la culpa. Hacen sentir culpable a los que no les dan. Y si se les dan, nunca es suficiente.

Ya lo ve, mediante este simple y eficaz mecanismo cibernético creamos nuestra propia realidad, creamos a los seres que nos rodean, ¡y les enseñamos cómo queremos ser tratados!
La subestimación tiene unos cuantos beneficios secundarios, premios automáticos, recompensas nada despreciables que derivan de un encadenamiento de eventos:

1º. Uno no confía en uno mismo, por lo que

2º. Cada vez se exige menos, en consecuencia

3º. Cada vez se hace promesas más pequeñas.

4º. Los demás no confían en uno, por lo que

5º. Cada vez nos exigen menos. Fin del ciclo

6º. ¡Acabamos de lograr el premio!: No nos comprometemos con casi nada, y la gente ya no nos pide casi nada. ¡Bingo!

El mejor modo de no asumir riesgos es no comprometerse. El mejor modo de no comprometerse es subestimarse y sentirse incapaz de llevar adelante una promesa, tanto con uno mismo como con los demás. Piense que los demás lo harán mejor que usted y entréguele la vida a los demás. Sea un simple actor de reparto en el escenario de su propia vida.

